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RELIEVES 

uarío de ja mañaiía 

¡Hoy se juega! 
Nuestra ciudad, en este pleito al que 

forzosamoite ha de asistir como es­
pectadora, ve c<Hilprometido su porve­
nir. De unos pocos votos dependerá que 
vuelva a caer en »tano« cié qui«ies au­
mentaron sus tributos hasta el máxi­
mum, y que ahora pretenden llevarla a 
la ruina defítútiva. 
. .Mas esté trmquila, si todos conipli-
mios con nue»tn> éóotsc. Acudan los 
concejales republicanos, «mío un solo 
hombre, dignam«»te, y voten por la 
causa de la dPemocracia. Después, si no 
triunfaran, márchm'se, dejando en A 
Concejo a los confabulados. 

No quedarán solos^ Cada cartagenero 
será un Argos para v ig ia r , y un león 
para defender sus mtereses, si se pre­
tendiera atacarlos. 

S E R E N I D A D 
Ayer tarde en la plaza de toros, se ce­

lebró un mitin de afirmación republicana. 
La característica del momento fué el con­
siderable número de interrupciones con­
que los secuaces de la U. P. perturbaron 
la tranquilidad del acto que se celebraba 
impidiéndonos oir a los que concurrimos 
sin otro interés que el de informar al pi'i-
blico. 

^ La maniobra no puede ser más burda. 
Los .Crispines que entre las sombras mué 
ven los hilos de esa cuadrilla de pertur-
badiores, pueden estar 'seguros de que 
les hemos conocido la intención: Se tra­
ta sencillamente de caldear los ánimos 
de hacer que en estas horas de pasión, los 
republican(3s abrasados en la llama de la 
indignación Santa que en sus almas'sien­
ten, ante el vergonzoso maridaje que pl-e-
senciamos, se exalten, se irriten, acdn-
sejen procedimiento* radicales y enton­
ces presentarlos a la opinión como los 
causantes de las ]ierturbaciones que se 
produzcan. 

Tontos serán los republicanos si les 
hacen la jugada a los Upetistas, con o 
sin disfraz de socialistas. Todo se pue­
de.esijierar de ciuienes han estado gober­
nando siete años sin freno alguna y de 
XiXi Alcalde que llamándose demócrata, 

liberal, avanzado y hasta socialista, no 
vacilará un momento en arrojar sobre 
los que le sacaron a concejal, el peso de 
la autoridad que interinamente tiene, co­
mo an-ojaría .soÍJre ell<js, si i)udiera es-
c u a d r n e s enteros de la gijardia 
civil, esa guardia civil contra la que tan­
to ha despotricado. 

A la sesión de hoy, se debe asistir con 
alteza de miras, con la conciencia limpia 
con el espíritu elevado, pensando solo en 
el interés de la Ciudad y pensando tam­
bién, que atrincherados en sus escaños 
y con los resortes del poder en la mano 
los ij Upetisia^^íy.^ votaron a Zafra, 
es(p»eran algMna^ger^jzk' .Vuestra Jiara 
<lar a la cuestión cualquier giro insos­
pechado que vaya en vuestro despresti-
tigio y redunde en perjuicio de la causa 
republicana presentJ.ndoos coino provo­
cadores a vosotros que sois los provo^-
dus. Tal vez en el salón haya una falan­
ge de enemigos de la República sin más 
misión que haceros ¡>erder la ecuanimi­
dad. 

¡Republicanos, alerta! No caigáis en 
el lazo, no les hagáis el juego. 

REPÚBLICA os aconseja una gran 
serenidad. 

ISepoirtcije 110 litioo-1 Iterarlo 

El Congreso en la Cuesta de las Perdices 
El mitin de afirmación Republicana 

por CESAR GONZÁLEZ RUANO 

Ya hemos hecho alguna vez alusión 
a ello, pero nunca como tema que por si 
sólo Se baste para un artículo, porque 
obedece a un ver claro, a una convicción 
en esperiencia, de noche ilumiada, bajo 
las canciones de los negros en flor. , 

Sí, yo he visto el Congreso enfocado 
entre los dos reflectores del coche que 
pegaban pasquines blancos de luz en los 
árboles de la carretera. 

Quiero creer que estamos en una era 
de democracia. De lo que sí estoy segu­
ro es de una democracia externa, adje­
tiva, si queréis, sensacionalista, que -con­
viene mucho a un Esitado y a un ^ta-
'do de cosas soleinmemente cadavéricas en 
la mortandad fatal de un sentido de lo 
pomposo. 

*** 

Estamos en una terraza. En cualquier 
terraza de la Cuestta de las Perdices, 
Sobre el Guadalhorce—yo he baütiza<fo 
asi este río de Firmes especíale*—. Los "̂  
autos van llegando unos y pwando otros, i 
en la huida del'pantano caliente de Ma­
drid. Ha qu^daido .in,íerrun%)i<ia hasta 
el día stguiente»la"^rté« of ieiai )f Jsuftsteís, 

febril excitación de una vida consagrada 
al tr£\^)ajo, de ima preocupación continua 
contemplada desde el balcón central de 

,̂&JB 'altos cargos. Porque uno de esos natt-
táiachos es el Director general de... y el 
otro el Subsecretario de,., y el otro es 
director de ...Y los que les acompañan 
el uno es Redactor-Jefe de un periódico, 
el otro catedrático de la Universidad... 
el otro Di\>utado a Cortes... 

En gente de otra edad, de otros tiem­
pos, la perjiejidád, el confusionismo se 
comprenden. \JS. cola ibérica cansada de 
i:)edir consejo a los graves Senados de 
un bizancio español en decadencia, bus­
ca frecuentemente el pulso de "los que 
teníamos doce años" y en «so, insisto, 
está una de las victorias, acaso la más 
importante, de la revolución del censo. 

* * « ; 

i El Congreso en hi Cuesta de ¡las Per­
dices!... Que amable inciso del día pesa 
do y conceptuoso en que cada esjíañoí 
lleva sobre sí el fardo de su propia res­
ponsabilidad, de poíler fontíar con una 
sella j>alabra en inomentos nerviosamente 
insoresionatoles el esteicío cífcunstancial 

homtíres públicos, Cansados & k dura ftetina"fegfefllfe ' ipli l^^ 

Uña pareja de la 
guardia civil es agre­
dida y resulta grave­

mente herido un 
guardia 

Madrid, i i n. 
Comunican del pueblo de Pedrajas de 

San Esteban (Valladolid) que un dele­
gado del Gobernador Civil acompañado 
de un secretario, intentó inspeccionar la 
marcjra del Ayuntamiento del citado pue­
blo, con el objeto de comprobar ciertos 

-extremos <iue íiabian sido objeto de una 
denuncia. Fueron mal recibidos por el 
vecindario quie «arrojó sobre ellos gran 
cantidad de piedras al mismo lienupu (|ue 
le prodigaban los mayores insultos. 

Acudió a protegerlos una pareja de 
guardia civil y el pueblo ya encolerizado 
Se arrojó sobre ellos intentando desarmar 
los. 

Uno de los guardias resultó grave-
mentie herido ¡x)r haber recibidlo tres 
puñaladas; una de ellas está en las inme­
diaciones del corazón y puede asegurarse 
que el guardia debe la vida a la feliz 
coincidencia de lle\'ar en el bolsillo iz­
quierdo de la guerrera, una pluma esti­
lográfica y una pitillera, pues al chocar 
con estos objetos la ppnta del arma se 
desvió impidiendo que resultara herido 
en el corazón. Su estado es muy grave. 

El gobernador de la proviricia ha ma­
nifestado que la inspección se practicará 
a todp- trance. 

A este efecto ha sido concentrada la 
Guardia Civil. 

La situación en Guba 
Habana, 9 n. 

Las noticias que se reciben de la re­
volución cubana, son contradictorias. 

Según el Gobierno, las fuerzas leale^ 
han desalojado a los insurrectos de sus 
iposiciones de Givara, causándoles más 
de doscientas bajas. Tan4)ién afirma 
que los revolucionarios disponen de 
escasos elementos de combate. 
Sin erñbargo se sabe que es inminente 
un encuentro defcisivo- entre los ^^os 
bandos. 

Si tiene qtte hacemos alguna 

emisulta, llámenos al teléfono 

número 15S5. 

Los conflictos sociales 
Santander, 11 n. 
La Empresa de las minas de Camargo 

ha decidido cesar en el negocio. Su de­
terminación ocasiona el paro forzoso de 
más de cuatrocientos obreros. Las atito-
ridades piensan intervenir en el asunto. 

El Gobernador Civil manifestó que 
había quedado resuelta satisfactoriamen 
te huelga de los obreros metalúrgicos. 

tírcelona.—La policía sorprendió a va­
rios individuos en la calle de Aragón, 
cuando se disponían a cortar los cables 
del teléfono y del telégrafo. Quedó acla­
rado que efectuaban estos actos de sabo­
taje como protesta por la actuación de 
la Compañía Telefónica en el conflicto 
latente. 

Oviedo.—Obedeciendo órdenes supe­
riores, la policía ha clausurado el centro 
del Sindicato Único. -

La defensa de la 
moneda 

Madrid, 12 n. 

El ministro de Hacienda, señor Prie­
to, tuvo una conferencia con los ¿"eño-
res Besteiro, Maciá, Ayguadé y Hurta­
do. 

Después, manifestó a los periodistas 
que era completamente la noticia pu-
bicada por un periódico de la noche, en 
la que se asegura la adopción de medi­
das extraordinarias, por parte del Go­
bierno, para la defensa de nuestra mo­
neda. ' ' 

Nadie ha penando en tomar esas 
medidas—-dijoi'^. Sólo serán puestas en 
ejecución las tomadas por el Goberna-
,dor del Banco de España. 

Si se creyera conveniente—afirmó— 
el Gobierno, con la aunericia del Parla­
mento, en setenta y dos horas, modifi-
jcaría la fey de ordenación bancaria. 

El protocolo real 
Madrid, 12 n. 

D. Marcelino Díhningo declaró que 
&e había firmado un decreto sobe el 
protocolo material de la familia del ex-
<rey de España. 
' La documentación encontrada será 
distribuida entre el Juzgado de Palacio 
y el arhivo del protocolo real. 

También manifestó que se había pu­
blicado otro decreto creando la Mu­
tualidad del Cuerpo de Registros. 

ilabor par lamentaría,, que no es dura por 
lo que el Parlamehto suponga de traba­
jo, sino porque el trabajo, la preocupa­
ción, la angustia casi, está en el amlñen-
te, está en el continuo recaer y renacer 
de España, está en la amenaza de gran 
crac económico, está en el continuo duelo 
de batirse en las barricadas dialécticas 
y en el violento acontecimiento callejero, 
con las minorías extremas, con las que 
dan la cara y las que hurtan el rostro 
tras de los pesados cortinajes de la Cons 
titución, porque la vida que gasta y des­
gasta a los hombres nunca ha sido más 
significativa que es hoy, y para cualquier 
espíritu de una mediana consciencía y 
consistencia social," el simple hecho de 
existir supone una inquietud en tensión 
y un escorzo forzado de los nervios. 

Ha llegado, si, la hora de la noche. La 
gran hc^uera^íresca, en que el verano 
se olvida un poco de que es verano, y, al 
levatttar la mirada tantas horas puesta 
sobre «1 docuntento, sobre á proyecto 
de constitución, sobre el Estatuto cata­

rían, sobre el proyecto de ley, sobre el 
manifiesto político, los ojos se enaien-
tran con los dientes blancos dtel negro 

\ (|ue canta, o con la sonrisa de una mujer 
I cuakjuiera, ([ue es siempre bella'y atrac-
I tiva, ix)rque en nuestra España una mu-
I jer que sonríe entre los acordes siivrópa-

pados de la música moderna bajo la pom 
pa de la hora pueril si^Rpre tala mujer 
"paulmioranesca" y una pródiga invita' 
ción de descanso mental en la aventura 
de dos miradas quft se encuentran a'v 
vés de una copa dorada. 

Gentes viejas y gentes y j6veOés. Bre­
ves exponentes en fin de toda ^na Hu­
manidad. Los jóvenes hablan n ^ ^ po­
lítica. La pasión muchas veces se tradu­
ce en el concepto excesivo,-en la frase 
dura, que se apercibe ciará cuando la 
munífica' se deíSjmy!| ^ Iris ^^nguitíos 
acordes. — 

Y en la mesa 5^xin*;í|t estos jóvenes, 
dos figuras senaftóríaíe»,,- s ienta como 
una pedrada en e l agua tranquila de spj 
liensamieato, un burgués en remanso las 
últimas palabras lanzadas por un mu­
chacho que apenas parecer tener ía ma­
yoría dé edad. 

— ¿̂Y esos quienes son?— ¿Qué pue­
den saber de política esos HMichachî s 
que deberían estar estudiando en una c ^ 
se mejor que tomando un wisk»<.y mirando 
el humo del pitillo de una bataclama? 

De un golpe, de un salto, el sentido 
cronológico, el sentido de escalafón,* se 
ha convukado en España. Esta es posi­
blemente Ja única revolución d«rta y el 
triunfo de nue^stra Vida social. E.«íjk>s 
muchachos que nadie sabe quienes son, 
viene a descansar un par de horas la 

Las ntósicas caen y los iautos se ale-
Jatt. Luz de madrugada descompone la 
Cehra<lt categoría de la noche estival. 

La ciudad otra vez. Pesado asfalto so­
bre el corazón que canta con las máqui­
na^ de eocribir. Otro día, y siempre en 
el hemiciclo o en esas Cortes jx)pulai;es 
y fiuertes fuera de t«da demagogia que 
se forma npor las noches en los alre­
dedores de Madrid la honda melancolía* 
de buscar tropezando la forma y la fór-
ntula de un resurgir triunfal. 

a A ^ S PASIVAS 
Habilitación de Fulgowio García 

Panadero 
Jara,' núm. 40, entresuelo. 

A V I S O 
Se pone en conocimiento de los pen-

lionistas y retirados que perciben sus 
laberes por esta Habilitación, que el 
día 25 del presente mes quedará abier­
to el pago de la mensualidad corriente 
en las horas de oficina que ésta tiene 
establecidas. 

Igualmente se hace saber a aquellos 
letirados del Ejército y Armada que 
(]p han sido con arreglo a los Decretos 
,de 25 y\^ de Abril y 23 de Juinio últi-
inos, que esta Habilitación abonará a 
os q*e ingcésen en ella sus mensuali-

tá^des hasta tanto se les haya clasifica-
ido con el haber que les corresponda 
por el Ministerio respectivo, en los días 
señalados anteriormente, sin que por 
ello tengan que abonar interés alguno. 

A las seis y media de la tarde, en la 
plaza de Toros, y bajo la presidencia 
de don Luis Romero, se celebró el mi­
tin anuciado de afirmación republicaiíá 

Hace «so de la pakbra el concejal 
señor Escudero, diciendo qu«k|cKÍavía 
está latente la lucha softefíidá durante 
^ños y años para derribar la monar­
quía a costa de sufrimientos y de amar 
guras, tanto de los republicanos de 
corazón como de los familiares de és­
tos, que con dolor recuerdan cómo se 
les calumniaba e incluso se les encar­
celaba y cree que todo esto no se llevó 
¡a cabo para ver hoy precisamente a 
aquellos monárquicos rigiendo los dts-
tinos de Cartagena. 

Sr. Castillo. 

Se declara un admirador de lo spro-
gramas sanos y justos, como lo es el 
del vedadero socialismo, o sea el de 
Pablo Iglesias y no el del señor Zafra. 
Es hora—dice—^de que la verdad res­
plandezca y por eso venimos aquí, a 
unirnos con el pueblo de Cartagena, 

i;, que sabrá no ' tolerar que l o | monár­
quicos y upeit^stas, con ej sello de 
cartageneristas, se apoderen del Ayun­
tamiento (interrupciones y opiniones di 
ferentes). 

Sr. ftfondM. 
Afirma que estas interrupciones le 

recuerdan el salón de sesiones, y qué 
no le amedrantarán los esbirros, los 
-pagados, para decir cuanto sea cierto 
al pueblo de Cartagena, los que llevan 
en la sangre el pabellón honrado de la 
República ,los que en tocto momento 
supieron luchar por el ideal. No pode­
mos tolerar ese pacto vergonzoso y 
todos, como, un sólo hombre, debemos 
estar preparados para la lucha por el 
bien de Cartagena. 

Sr. Párez San José. 

K,ecrimina el proceder del' señor Za­
fra a Ivenir de la mano d» los señores 
de \%f dictadura aocupar el puesto de 
la alcaldía para resolver quizá el asun 
to de Casas Baratas, que no es más 
que un negocio ruinoso. DeAuestra que 
jesto es una alianza Zafra-Torres. 

Sr. Res. 

Saluda a todois, porque todos son 
amigos, y se conduele de 'que 
ciertasi personas hayan utilizado su 

do" se atacaba a la C. N. T. en csí toda 
Esi)aña conáiderándola una institución 
perturbadora, era precisamente la c^c 
guardalm el orden en Cartagena. (Gran­
des aplausos) y os ruego.a todos sepáis 
hoy má® que nunl^Tuchar con tesón por 
el ideal repiíblicano (aplausos). 

Sr. Escudero. 

Nt) vengo a este coniicio iwpular ni 
a titulo de Cartagenero ni a título de 
político; es doloroso ver como ciertos 
oliveros \M\- unas .pesetas ve>aden sus 
brazos, |)er<) yo ([ue estoy acostumbrado 
a no darle beligerancia a Ingenieros di­
rectores, ¿cómo se la voy ^conceder a 
estos que vienen aquí a interrumpir por 
nrandato superior? Ni Cartagena podía 
llegar a níenos ni ellos a más. Os digo y 
Os repito que no me sal>e mal que me 
interrumpan, jx;ro dad la cara. 

Nos recuerda cjue la ruina del peque­
ño m'inero fué debida a la Fábrica de 
Productos Quíinicos por el precio exce­
sivo qiie alcanzó la dinamita. 

Censura duramente el régimen <le la 
dictadura 
Yo que varias veces hablé deteste ^ u n t o 
con Albornoz y Gordon Orgaz as digo 
qiie no se dará el dinero para esa entidad, 
EÍ público aplaude las frases del Sr. Eíí-
cudero con entusiasmo, terniánando el 
acto en medio del maj'or orden; pues 
lf(s eknv.entos re].íublica.nos conscientes. 
de sius cleberes ciudadanos, desjprecía-
ron os intentos de perturbación provoca­
dos por una insignificante minoría de 
chillones c inocentes interruptores, tal 
vez enviados ])Or alguien con vayase us­
ted a saber <|ué intenciones. Lo cier­
to es c|ue lo <|ue segúramete se propu­
sieron no lo lograron, y este si que es el 
iiiayor éxito del acto, no obstante lo pre­
maturo de su i>reparación y la hora ino-
]ior\itna que impedía la concurrencia de 
muchísimos sim,patÍ7antes de las clases 
media y obrera. 

Se recibe un telegrama de nuestro di­
putado- señor Rizo: * • 

"Retenido por obligaciones políticas 
nopuedo compartir con vosotros, mo­
mentos de crisis en Cartagena, que no 
sólo es cosa local. Espíritus poco avisa­
dos por no c r e ^ o no conocer manio-
bas fala<;es atentan contra la Repúbli­
ca, alianza reaccionarios que juegan su 
pajKd de acuerdo con sus intereses. Pa­
ra los últimos, la seguridad de que la 

nombre sin consiideracióii y queriendo ¡ República es consecuencia de la vori 

La Facultad ^ Eco­
nomía en las Univer­

sidades 
Madrid, 12 n.— 

jpl ministro* de Instrucción Púbilca, 
i f íormó a los representantes de la 
^ensa que se había firmado un decre-
0 creando la Facultad de Economía 

ep las universidades de Madrid y Bar-
'•Icwia. 

He pensado-síndico—que la carencia 
1^ técnicos en esta materia exige 
% creación de cargos oficiales que jme-
%ll,.JIa día,-servir de elementos aseso-
- is , cuando las circunstancias lo acon-

i E l proyecto, ha , sido enviado a las 
t|íiversi<ídes de Madrid y Barcelona, 
>|Tra qjae rindan informen antes del 15 
1̂1 Septiembre. 

f A R A IMPRESOS: Vda. M. Carreño 

encenagarlo. Eso no es nobie—aseve­
ra—. Yo no hice más que proponer al 
Ayuntamiento una moción de aguas 
para su estudio, sin ningún interés, 
porque precisamente el que había que 
aprobar fuera ese. Lejos ¿e ahí, cuando 
vi que el pueblo de Cartagena se incli­
naba por las aguas del Taibilla, no tar­
dé en retirar inmediatamente mi mo­
ción para que nunca pudieran utilizar 
mi nombre con deseos de ofensa. Y el 
que tal haga e sinjusto; por encima de 
t o d o s los antagonismos y pe-
queñecesdebe estar la libertad del hom­
bre que antes de proclamarse la. Repú­
blica nunca pudo utilizar. 
Sr. Navarro. 

Creo que estos momentos deben de ser 
5e sinceridad y debe decirse todo por 

i encima de todo, pues ese sillón presiden­
cial ocupado dignamente tiene un valor, 

i pero ocugado con la ayuda de los enemi­
gos no tiene valor, es como una silla 
desvencijada propia a caerse. Creo que 
deben ex i j irse respoiaa|abilidad;efc y /en 
forma nixiy especial las contraídas du­
rante el joeriodo dictatorial (una voz del 
público): Eso cuéntasek» a Maura. 

—No tengo por qué decírselo al se-
\M)\- Maura;, ya lo sabe. 
...V. de R. Como recordarán nuestros 
lectores f« la sesión de Cortes del mér­
cales el señor Navarro den\unció al Par­
lamento las irregttaridiades que existen 
en nuestro Municipio ! 

Por lo visto el interruqtor "a sueldo'' 
no leyó esc día la prensa. 

Recuerda el *señor Navarro que cuan-

i del'pueblo y vencedora, en justa reci-
¡ prcKidad habrá de atacarles en bien del 

orden y paz de la nación, que' son los 
intereses generales en bien de los su­
yos particulares. Para los primeros, en 
quien no queremos ver una torcida 
intención,, el desvío del pueblo eS nues­
tro augurio por no aceptar, despren­
diéndose de todo egoísmo con la ac­
ción en armoñia a las circunstancias 
actuales; ,es tiempo de reciificar y unos 
y otros si meditaran pensando en Car­
tagena y en España abandonarían sue­
ños quiméricos. Permitirme que yo 
1SÍ lo espere. Vuestro.-—Rizo". 

Ultima hora local 
Esta mañana a las dos iba citando 

i\n alguacil de este Juzgadora los ora-
lores que intervinieron ayer tarde en 
el mitin republicano celebrado en la 
plaza de Toros. En las c i t^ iones se 
l'.abla de desórdenes públicos, lo que 
píos induce a pensar si serán citaciones 
atrasadas correspondieittes a los pro-
^movidos en tiempos del Alcalde señor 
¡Romero por los grupos de asalariados 
ique capitaneaba el señor Zafra y que 
.'entonces debie.ron ser denunciados» — 

Teléfono de REPÚBLICA: 1.5SS 


